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Resumen 

 

El Estado de México representa una posición clave para los diferentes partidos políticos en 

disputa, no solo por lo que representa en sí mismo las elecciones locales, sino la posibilidad 

de encarar nuevas relaciones entre poderes, particularmente entre el Ejecutivo (quien sigue 

gobernando la entidad el PRI, desde hace más de noventa años, junto con otros cuatros estado 

que mantiene como fuerza política dominante: Campeche, Colima, Coahuila e Hidalgo) y 

otras fuerzas políticas como el PAN, PRD y ahora MORENA, particularmente, lo que nos 

lleva a reflexionar y a analizar uno de los escenarios que permitirá encarar los retos del estado 

y de su población con otras ópticas diferentes a las que ha estado gobernando el priismo 

mexiquense, a pesar de haber experimentado momentos complejos en la composición del 

poder local en elecciones como la de los años 1996, 2000 y 2006,  en donde por vez primera 

pierde el PRI la mayoría simple en la composición de la legislatura local y presidencias 

municipales claves, tano del Valle de México como del valle de Toluca, incluida la capital, 

sin embargo, el PRI se recuperará rápidamente en las elecciones de 2009, 2012 y 2015, de la 

mano con sus aliados, en ese entonces, como el PVEM, y Nueva Alianza (NA), el primero 

hoy aliado de MORENA, el segundo, partido que perdió su registro con los resultados 

electorales de 2018. 

El escenario después de las elecciones del 01 de Julio de 2018 es totalmente diferentes, a 

favor de MORENA y sus aliados, quien se convertirá en la primera fuerza política en la 

entidad, tanto en municipios importantes, de ambos valles, como en la integración de la 

legislatura local, como veremos a lo largo del presente trabajo, y que nos permitirá contar 

con algunos referentes hacia las elecciones del próximo año, en donde además de las 
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elecciones locales, tendremos elecciones federales intermedias, para renovar la totalidad de 

los integrantes de la Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión.. 

Las interrogantes que nos hacemos frente a los resultados de estas últimas elecciones locales 

en el estado, es si habremos de presenciar efectos colaterales en las de 2021, es decir, 

continuar con un efecto López Obrador, más que el de MORENA, reafirmando su esfera de 

influencia , junto con sus aliados (PT y PVEM),  sobre todo, de cara a lo que será la 

renovación del titular del ejecutivo estatal, hacia el año 2023, tomando como referencia lo 

experimentado en años recientes como el 2000, 2006 y 2012, que permitieron conformar de 

manera distinta el poder político en la entidad, sobre todo en los dos primeros señalados 

anteriormente, no así el 2102, que reforzó el dominio del partido tricolor (PRI), frente a sus 

adversarios. 

Ahora el panorama se presenta de manera compleja, si tomamos en cuenta la pasada elección 

de gobernador (en 2017), en que prácticamente quedó dividida esa elección entre dos fuerzas 

políticas: PRI y MORENA, y si a eso sumamos lo ganado por MORENA en la Ciudad de 

México (CdMx), en la jefatura de gobierno  y su diferentes alcaldías (antes delegacionales), 

con los resultados electorales de 2018, demarcación que por su cercanía con nuestro estado, 

ofrece una influencia en la composición del poder político en el estado, sobre todo en la zona 

conurbada a esta última. 

La decisión irá recayendo en la ciudadanía, quien marcará nuevos derroteros para México y 

el Estado de México, confiando en que estos procesos encaminen a atender de mejor manera 

y con mayor alcance los rezagos y temas más sensibles entre la población, 

independientemente de los colores partidistas que salgan avante en las próximas elecciones 

locales. El balance que haga la ciudadanía sobre el desempeño de sus representantes 

populares y sin dejar de lado el gobierno federal, que hoy encabeza Andrés Manuel López 

Obrador, más las nuevas relaciones entre poderes en la entidad, sobre todo las del Ejecutivo 

y Legislativo, evitando decisiones unilaterales por un partido político y sus aliados, 

seguramente obligará a quien gobierne la entidad a redoblar esfuerzos en la atención y el 

proceso de toma de decisiones más atinadas y con profundo alcance en su propósito de 

responder a las exigencia por las que atraviesa el estado y la sociedad en su conjunto.  

La mesa está lista, los invitados, con sus mejores trajes tratarán de seducir a los votantes, sus 

desempeños y resultados esperarán que sean los mejores, para continuar creciendo, algunos; 

otros, recuperándose; los menos, sobreviviendo en el espectro político-electoral, al final de 

cuentas, creemos que los habitantes del estado merecemos, como en el resto del país, 

gobernantes con un trabajo responsable y mejores rendiciones de cuentas, comprometidos, 

éticos, con alcances favorables para la población, sin distingo alguno partidista. La escena 

está por empezar. 

 

 


